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ANA RAMÍREZ MADRID  
Arranca el Madrid Design Festival 
(MDF) y lo hace sin dar respiro: 
41 exposiciones, siete instalacio-
nes, 219 actividades y 637 profe-
sionales en una programación 
que se extiende entre febrero y 
marzo. «El mayor escaparate po-
sible», según su director Álvaro 
Matías. Una ambiciosa agenda 
para la quinta edición que se pre-
sentó ayer en la Institución Libre 
de Enseñanza con la presencia de 
Andrea Levy, delegada de Cultu-
ra, Turismo y Deporte del Ayunta-
miento, y de la que GRAN MA-
DRID resume lo más destacado.  

eLA LUZ. Ahora que el Paisaje de la 
Luz madrileño es Patrimonio de la 
Humanidad, la iluminación se cue-
la en el MDF. El proyecto Fiat Lux 
3, diseñado por Antoni Arola y la 
firma Simon, estará en el Centro 
Cultural de la Villa, sede principal 
del festival donde también podrán 
verse los 25 años de la revista Ma-
tador, Swatch y sus relojes más ar-
tísticos, los diálogos creativos de 
Inferencias... En agosto de 2013, 
Dimas Gimeno se convertía en di-
rector general del grupo tras 13 
años de trabajo en todas sus áreas. 

eREDISEÑAR EL MUNDO. Es el lema 
del festival y una de las citas que 
aborda este tema es Next Gen Se-
niors. Rediseñando la ciudad del 
futuro. Una instalación de Ikea y el 
estudio Espadaysantacruz en la 
plaza de Colón que reflexiona so-
bre el envejecimiento activo y có-
mo repensar las ciudades. 

eDOS GRANDES. El 16 de febrero se en-
tregarán los premios de esta edición 
a dos de los grandes: la arquitecta y 
diseñadora Patricia Urquiola y Peter 
Saville, creador de las portadas de 
disco más míticas de Joy Division y 
New Order, entre otros. 

ePARA TODOS LOS GUSTOS. El MDF 
tiene vocación de llegar a todos los 
públicos y por eso hay buffet libre 
de exposiciones: diseño gráfico 
hortofrutícola y el Madrid del 

heavy metal en Centro Centro; la 
visión de Jean Paul Gaultier sobre 
cine y moda en Caixa Forum; la ar-
quitectura sostenible de Anna He-
ringer en el Museo ICO; el vestua-
rio teatral de Lorenzo Caprile en el 
Centro de Arte de Alcobendas... 

ePOR TODA LA CIUDAD. Están pro-
gramadas más de 200 actividades, 
desde instalaciones textiles como 
la del hotel Only You Atocha, has-
ta el menú especial que ofrece 
Diego Guerrero, dos estrellas Mi-
chelin, en su restaurante DSpeak. 
Sin olvidar el programa Caraban-
chel diseña, donde los estudios de 
este barrio abrirán al público el 26 
y 27 de febrero. 

eFESTIVAL OFF. Tiendas, estudios, 
galerías, restaurantes... El Festival 
OFF es casi inabarcable en citas: 
mesa redonda sobre los tejidos del 
futuro en Gancedo; diseño inclusi-
vo en Actiu; exposición fotográfica 
en Gandía Blasco; cómo la pande-
mia ha transformado los hoteles 
en Roca Madrid Gallery; las increí-
bles lámparas de LZF en la Institu-
ción Libre de Enseñanza... 

eNOMBRES PROPIOS. Este año se re-
cuperan las jornadas Madrid De-
signPRO (17, 18 y 19 de febrero) 
en formato presencial con master-
class de grandes figuras del diseño 
internacional como Hella Jonge-
rius y los premiados Patricia Ur-
quiola y Peter Saville. 

ePROYECTOS CON PREMIO. El siem-
pre sorprendente Lucas Muñoz 
es finalista del Premio Mini de 
Diseño (del que se sabrá ganador 
el 16 de febrero) con su proyecto 
M15 para la fabricación de mue-
bles a partir de residuos recupe-
rados en un radio de 15 kilóme-
tros desde el centro de la ciudad. 
Otra de las propuestas candidatas 
a llevárselo es Majada Rurbana 
Inland, que recupera el pastoreo 
en un entorno urbano.

baldosa o puertas de madera y ma-
terial de desguace» que un renaci-
do interés por lo rústico y lo natu-
ral ha favorecido.  

Susana Beltrán y su hija Elena 
Ayuso son dos de esas buscadoras, 
solo que ellas han convertido esa 
emoción en profesión (tan bien les 
ha salido el trasvase que la revista 
AD las ha incluido en su lista 100 
talentos que brillarán en 2022). 
Juntas dan vida a La Californie, un 
estudio de interiorismo donde las 
antigüedades, así como la mejor 
artesanía hecha aquí –como la de 
los sevillanos The Exvotos, la astu-
riana El Gallo Verde o Casa Mari-
cruz–, tienen un lugar central.  

La historia de Susana Beltrán es 
atípica. Fue abogada durante 12 
años, se pasó a la comunicación y 
en un momento determinado deci-
dió que quería hacer lo que más le 
gustaba en la vida, así que con 
más de 40 empezó a estudiar Dise-
ño de Interiores en el IADE. Lo 
aprobó todo con notazas, claro, 
porque aquello lo hacía por puro 
placer, sin que le pasase entonces 
por la cabeza, dice, dedicarse a 
ello profesionalmente.  

Pero por aquí y por allá empeza-
ron a salirle peticiones, después de 
haber dedicado sus conocimientos 
recién adquiridos (y su intuición, 
que llevaba puesta de antes) a sus 
propias viviendas, y le propuso a su 
hija, que había estudiado Arquitec-
tura, abrir juntas un estudio con el 
evocador nombre de La Californie. 
Más de una década después de po-
ner a prueba su asociación –«nos lo 
pensamos mucho antes de montar 
juntas un negocio; por las posibles 
discusiones y por la jerarquía» dice 
Beltrán– están entre las interioristas 
más solicitadas de nuestro país. 

«Yo solo compro cosas que me 
gustan, no pensando en venderlas», 
asegura, «porque eso no funciona». 
Y añade que, para ella, la búsqueda 
de antigüedades «es un planazo. Va-
ya a la ciudad que vaya tengo que ir 
a ver los anticuarios o me da algo». 
Insiste en que ella misma no es an-
ticuaria, sino compradora de anti-
güedades. De hecho, su tienda tam-
poco es una tienda. Es una casa. 
Una casa del siglo XIX en el barrio 
de Salamanca cuyas estancias 
transmiten al milímetro los gustos e 
intenciones de su marca.  

Esta pasión la desató sin querer 
su madre, que en su lecho de 
muerte le pidió que, con un dinero 
que había ahorrado, comprara una 

casa para ella y sus dos hermanas 
en Francia –«el porqué nunca lo sa-
bremos, ya que no teníamos nin-
gún vínculo con el país»– pero el 
caso es que eso llevó a Susana Bel-
trán, tras la prometida adquisición, 
a meterse en el mundo de los mer-
cadillos y anticuarios franceses: 
«Empecé por la zona y luego abrí y 
abrí... hasta Italia. Esto es como 
una droga». Pronto habría incorpo-
rado las antigüedades a sus pro-
yectos de interiorismo, entre ellas 
«elementos arquitectónicos, puer-
tas, chimeneas... Porque regatear 
no regateo que te mueres, pero ten-
go un ojo... Aunque Francia no son 
los puestos del Rastro». 

–¿En qué sentido? 
–Aquí el regateo es salvaje. El 

comprador piensa en un precio final 
que está a años luz del de partida. Y 
empiezas: que si ahora me voy, que 
si vuelvo, que si... Allí no. Te dan un 
precio y se ofenden si lo que les ofre-
ces es descabellado. Existe el rega-
teo, pero hasta un límite.  

Hablamos de la locura desatada 
en los últimos años por las antigüe-
dades que, dice, «ha vuelto a con-
vertir el Rastro en cool» y que en-
contró en la pandemia un impre-
visto aliado: «Me quedé aislada en 
Francia durante cinco meses y no 
daba crédito: vendíamos como 
nunca, y todo por Instagram».  

–¿Hay una época que esté espe-
cialmente de moda? 

–Sí, aunque hay gente para todo, 
apasionados del siglo XVIII o quien 
muere por esta silla de Mario Bru-
nu. Pero en general ahora están 
muy valorados los años 60 y 70, 
¡incluso los clásicos muebles de jar-
dín de hierro!». [de repente, me 
siento una antigüedad]. 

Este regreso a las antigüedades 
también viene influido, en el terre-
no de lo estético, por el hecho de 
que la gente le ha perdido el miedo 
a mezclar lo antiguo y lo moderno 
en sus casas, un tabú durante déca-
das. «Esa es la clave, por ejemplo, 
de nuestro éxito en decoración», 
apunta la propietaria de La Califor-
nie. «Saber hacer esa mezcla, que 
es difícil, pero que te da vida. Si vas 
a una casa donde todo es moderno, 
plano... es como si no tuviera alma, 
como estar en un hotel anodino».  

Afortunadamente para nosotros, 
en Madrid, «hay buenas antigüeda-
des». Su clientela, descontando el pa-
réntesis raro de la pandemia, es ex-
tranjera en gran medida. Destacan 
los venezolanos y los estadouniden-
ses, dice Beltrán. Muchas de esas 
compras se harán en el Rastro. 

–Una de las paradojas del Rastro 
es que junto a tiendas de diseño 
cuidadísimo encuentras algunos si-
tios que son auténticas cuevas...  

–Esas son las buenas, las cuevas. 
Allí puedes encontrar verdaderos 
tesoros. Claro que también están 
las otras, como Berenice, que es 
una maravilla. Yo también compro 
en Le Secret, en Isabel Martín...  

–Y en los puestos, ¿podemos en-
contrar cosas interesantes? 

–Para eso tienes que ir a las cinco 
de la mañana, que es cuando los an-
ticuarios se acercan a los puestos a 
comprar. Yo no lo hago, no sabría.

«Lo más valorado 
ahora son las 
piezas de los 
años 60 y 70»  

«En las ‘cuevas’ 
del Rastro a veces 

encuentras 
lo mejor»
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Próxima 
estación: 
el diseño 

 

Exposiciones y actividades ‘colonizan’ 
la ciudad con las últimas tendencias

G. de Cevallos, Mar Paños,  C. Martínez, Andrea Levy, A. Moscoso del Prado, Á. Matías, B. Gancedo, A. Anaut. E.M. 

Las jornadas 
Madrid DesignPrO 
recibirán a figuras 

como Urquiola 
o Peter Saville
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